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M e apetecía revivir el es-
píritu de los Juegos Olím-
picos». Faltaban pocos 

minutos para las diez de una plá-
cida noche de agosto cuando 
Stéphanie Morin y su tía parisina 
se acercaron al jardín de las Tu-
llerías a la zona dedicada a con-
templar y fotografiar el pebetero 
en forma de globo. Esta asesora 
de empresas vive en Rennes (no-
roeste) y estaba solo de paso por 
París, pero no quiso desaprove-
char la oportunidad para ver cómo 
se elevaba hacia el cielo esa icó-
nica figura. Decidió asistir a esa 
atracción turística por un motivo 
evidente: «Siento un poco de nos-
talgia» respecto a las Olimpiadas, 
afirmaba. 

El pebetero fue todo un éxito el 
año pasado durante los Juegos y 
lo han vuelto a colocar justo en el 
lugar donde se encontraba. Así 
sucederá cada julio, agosto y sep-
tiembre hasta que Los Ángeles 
tome el relevo de París en 2028. 
Pese haber dejado de ser una no-
vedad, cada noche centenares de 
turistas y franceses se reúnen para 
contemplarlo. Algunos de ellos lo 
hacen solo para admirar su belle-
za. A otros les sirve para recordar 
el verano de 2024.  

«Fue un momento increíble con 
un ambiente inesperado en Pa-
rís», recordaba Morin, que traba-
jó como voluntaria en el Estadio 
de Francia, donde se celebraron 
las pruebas de atletismo y rugby 
7. Mientras ella y su tía sacaban 
sus móviles para fotografiar el sin-
gular globo aerostático, sonaba el 
‘Himno del amor’ de Édith Piaf in-
terpretado por un músico calle-
jero. Céline Dion cantó esa mis-
ma canción en el cierre esplen-
doroso de la ceremonia inaugu-
ral de la cita olímpica 

El recuerdo de los Juegos ha es-
tado muy presente este verano en 
la capital francesa. Se han insta-
lado incluso unas pistas de volei-
bol playa delante del Ayuntamien-
to para rememorar el ambiente 
deportivo de 2024. Pese a estos 
esfuerzos comunicativos por par-
te del gabinete municipal de Anne 
Hidalgo, hay dudas entre los pa-
risinos sobre el impacto real del 
evento en la ciudad. «Representó 

un momento genial. Pero una vez 
terminadas las competiciones, no 
me parece que haya quedado gran 
cosa», aseguraba Marie-Sophie, 
de 35 años, empleada en el sec-
tor de los seguros y que había ido 
con una amiga a los monumenta-
les jardines para descubrir por 
primera vez el pebetero. 

El ‘legado de los Juegos’ es un 
elemento recurrente en los dis-
cursos del Comité Olímpico Inter-
nacional (COI). «Lo utiliza para le-
gitimar este tipo de eventos y para 
justificar todo lo que se constru-
ye para organizarlos», explicó el 
historiador del deporte Michaël 
Attali, profesor en la Universidad 
Rennes II y autor del libro ‘Héri-
tage social d’un événement spor-
tif ’, en declaraciones al diario 
‘L’Humanité’. Según este exper-
to, quien considera que los res-
ponsables de París 2024 exagera-
ron el impacto que tendría en el 
futuro de la región capitalina, «se 
quiere dar a los Juegos un rol para 
el que no fueron pensados».  

Las autoridades acompañaron 
el año pasado el marco-evento 
–fue un éxito de organización– de 
grandes promesas, como la con-
versión del Sena en una zona de 
paseo y ocio, la consolidación de 
Francia como ‘nación deportiva’ 
o la transformación urbana de las 
localidades pobres de la periferia 
norte de París. Un año después, 
algunas de ellas se han converti-
do en una realidad, mientras que 
otras están realmente en entre-
dicho. 

Después de que el pasado ve-
rano se celebraran ahí las prue-
bas de natación del triatlón mas-
culino y femenino, los ciudada-
nos pueden bañarse de nuevo en 
el Sena desde el 5 de julio. Aprove-
chando el esfuerzo hecho para 
limpiar el agua del río de cara a 
los Juegos, que comportó una in-
versión de 1.400 millones de eu-
ros, han abierto tres espacios de-
dicados a la natación fluvial. «Creo 
que fue una muy buena idea que 
utilizaran los Juegos para descon-
taminar el agua. No era normal 
que antes oliese a alcantarilla», 

explicaba a este medio Aymeric 
Lietar, de 44 años y auditor de pro-
fesión, tras haberse dado un cha-
puzón en la piscina fluvial ubica-
da cerca de la Torre Eiffel. 

Pese a la novedad histórica que 
representan –había estado prohi-
bido bañarse desde 1923–, los da-
tos de asistencia fueron correc-
tos durante las primeras sema-
nas, pero sin ser extraordinarios. 
Unas 35.000 personas nadaron 
en el Sena en julio, mes en que 
esos espacios habilitados estuvie-
ron la mitad de los días cerrados 
(hasta el 13) debido a la lluvia y la 
contaminación del agua. «Se tra-
ta de la verdadera herencia de los 
Juegos, así que espero que todo 
el mundo disfrute de ello», defen-
dió Marc Guillaume, prefecto 
(equivalente del delegado del Go-
bierno) en la capital, en declara-
ciones a la revista ‘Le Nouvel Obs’. 
Más allá del pebetero y los baños 
en el río, resultan menos eviden-
tes los otros legados de la cita olím-
pica. 

Un barrio fantasma 
Los organizadores de París 2024 
apostaron por celebrar una par-
te significativa de las competicio-
nes en infraestructuras tempora-
les en el centro de la ciudad, lo 
que permitió que muchas de ellas 
transcurrieran en escenarios en-
vidiables. Como contrapartida, 
eso comportó que escasearan las 
infraestructuras deportivas cons-
truidas para esa ocasión. Estas se 
pueden contar con los dedos de 
las manos, siendo las más desta-
cadas el pabellón Adidas Arena, 
donde disputa sus partidos el Pa-
rís Basketball, y la piscina olím-
pica de Saint-Denis. Ambas se en-
cuentran en la periferia norte de 
la capital.  

Esa zona, y en especial la Sei-
ne-Saint-Denis –el departamen-
to más pobre de la Francia metro-
politana–, concentró una parte 
significativa de las inversiones y 
las infraestructuras. Como ya su-
cedió con el distrito de Stratford, 
el más pobre de Londres, duran-
te los Juegos de 2012, los respon-
sables de París 2024 pretendían 
que el evento sirviera para dina-
mizar algunas de las zonas más 
modestas de la región capitalina. 
El emblema de ello fue la cons-
trucción de la Villa Olímpica en 
una zona limítrofe entre  Saint-
Ouen, Saint-Denis y la Isla de 
Saint-Denis.  

Doce meses después, ese am-

La actual coyuntura de 
recortes ha frenado la 
aplicación de las políticas 
deportivas prometidas en 
paralelo a las Olimpiadas

La gloria efímera de 
los Juegos de París
 Fiasco.      Pese a los baños en el Sena y el retorno del 
pebetero en las Tullerías, las Olimpiadas han tenido 
en la región parisina un impacto inferior al prometido 
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Cientos de personas se reúnen cada noche para contemplar el pebetero.  E. B.


